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Se suplica á los señores agentes 
y suscritores que se hallan en des” 
cubierto con esta Administración 
se sirvan liquidar sus cuentas á la 
mayor brevedad posible, pues de 
no hacerlo así, se verá esta Ad- 
ministración en el caso de no ser: 
-virles el periódico por más tiempo, 
Ex ADMINISTRADOR. 


-ANTI-PATRIOTAS, SL... 


Como estigma infamante se nos 
echa al rostro á nosotros los anar- 
quístas constantemente el dictado 
de anti-patriotas, e ae 

Y creen los que así nos tratan, 


que tiene pervertido el' senti-|- 


miento todo aquel que de patrio- 
ta no se precia. 
Eso es mentira. Precisamente, 


mientos delicados, por amar co' 
mo nadie á la humanidad, es por 
lo que con inmenso orgullo se 
llaman anti-patriotas. 

Desde los más remútos tiempos 
hemos visto á la humanidad rom- 
_Ppiéndose el bautismo al grito 
bestial de la patria. 

Primero las naciones del Este 
del Asia, después Egipto y Gre- 


cia; luego. Roma, y más tarde 


Francia y España. ¿qué han he- 
cho sino sembrar de cráneos. y 
huesos las tierras por donde pa- 


saron sus ejércitos para agrandar 


gus respectivas fronteras? 

Ser patriota equivale á ser ase- 
sino. At, 

Al menos los grandes patriotas 
no se presentan á nuestros ojos 
sino con las manos tintas en 
sangre y con el corazón ¡lleno de 
rencor contra sus semejantes, 

Dicésenos que el que no ama á 
su patria no ama á su familia, ni 
á su madre, 

¡Mentira! Precisamente por no 
amar á la patria es por lo que el 
anarquista llega á identificarse 
con el negro, con el chino, con el 
francés y con todos los habitantes 
de la Tierra, que son los que 
constituyen su familia, sin que 
diferencias de fe de . bautismo 


por poseer los anarquistas senti- 
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cería entre unos y otros, 
Precisamente por amar los 
anarquistas á su madre, que lo es 
la Naturaleza, única que los en- 
gendra, es por lo que le rinden 
fervoroso culto, cuidando de no 
destruir su obra excelsa y por- 
tentosa. ' 
¿Hacen lo.mismo los patriotas? 


|¿Cuántas veces hemos visto á un 
'lhómbre enfrente de otro devorar- 


se como. fieras desde opuesto 
campo, habiendo sido paridos por 
la misma miadre, solo; por haber 
uno nacido en distinto país que 
el otro y ser los pabellones que 
dieron sombra á'su cuna de dis- 
tintos colores? 

Y esa Naturaleza virgen, que 
siempre con mano pródiga nos 
ha colmado de inapreciables do- 
nes, ¿cuántas veces no ha visto 
destruídas sus más robustas y 
caprichosas” creationes bajmmel 
peso del hacha del patriota ó con- 
sumidas al fuego voraz, encendi- 
do por el mismo? 

¡Ah, patriotas! ¿Y nos decís 
que somos incapaces de sentir el 
amor, porque no amamos ,á la 
patria? Pues sabed que no existe 
anarquista capaz de suministrar 
el cuchillo para" que maten á un 
semejante suyo, mientras vosotros 


|juzgais como rasgo heroico el 


verificado. por. Quamón el Bueno 
cuando ofreció á sus enemigos el 
arma homicida para que degolla- 
ran á su hijó en su presencia. 
Si existieran las fronteras na- 
turales para las naciones de la 
¡misma manera'que existen en las 
playas arenosas las «barreras del 
Oceano; si fuera imposible ¡a vida 
del hombre fuera de su país, así 
como imposible es la vida del pez 
fuera del agua, razón tendrían los 
patriotas para sentir y pensar co- 
mo pierisan v sienten; porque en- 
tonces no se harían daño, toda 
vez que el hombre de un lado no 
podría pasar á otro; pero supues- 
to que no es así, y dado que el 
patriotismo ' consiste en matar 
gente para dilatar el dominio de 
unos cuantos déspotas que se han 
distribuído la tierra 4 su capri- 
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zarnos contra nuestros semejan- 
tes para devcrarnos unos á otros 
como hambrientas fieras, toma- 
remos el partido, ya que no hay 
más remedio que destruir seres 
humanos para anular: preocupa- 
ciones funestas, de unirnos y es” 
|trecharnos para quitar de en me- 
dio, cuando llegue la hora, á esa 
partida de farsantes que enjendran 
en ej pueblo el sentimiento de 
patria, convirtiendo á los hombres 
en verdadero monstruos. 





somos anti-patriotas, y anarquis- 
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Nosotros, los que por nuestro 
deplorable estado de miseria no. 
tenemos dinero para satisfacer- 
los enormes gastos que ocasionan: 
los estudios escolares; los que- 
por tener forzosamente que ga- 
nar en el duro banco del tra- 
bajo el escaso y peor sustenta de- 
nuestra familia, jamás nos.alcanza. 
el tiempo para hojear un libro. 
debidamente; los que necesaria-- 
mente lo ignoramos cast todo; 
nos sacrificamos, robando una 
hora al trabajo y estudiamos, de: 
los problemas sociales, aquel que: 
consideramos mas en consonan-. 
cia con la verdad, el amor y la 
justicia, para oponerlo á los ab- 
sorbentes y quiméricos sistemas: 
políticos actuales; y á nosotros,. 
que proclamamos la verdad des- 
nuda, que aducimos pruebas, que- 
explicamos el por qué de nuestro 
modo de ver las cósas, se nos 
responde con el sarcasmo, en vez. 
de tratar de convencernos, se nos. 
habla zon vaciedades, «queriendo. 
probarnos, con lo que es un mito, 
con lo que ño debiera evocarse: 
jamás, que no debemos seguir 
nuestro camino si pretendemos 
nuestra felicidad futura. 


Los hombres que se quemaron 
las pestañas estudiando, que pa- 
saron todo el tiempo de su juven- 
A . ""ltud en colegios para atraer al 
puños cerrados en uno y otro pais | obrero á sus filas, solo le dicen, 
sin poder dar al traste con la paz|en estos ó parecidos términos: 
europea que es lo que pretenden| — «Deja el camino que te pro- 
para vivir mejor. pones seguir, no sueñes más; eso. 
que tanto te preocupa y que de- 
seas á todo trance alcanzar, es 
pernicioso para tí, es matar la 
augusta idea de la patria. 

Ven á engrosar las filas de los 
que, con fe en el porvenir, busca- 
mos en un ideal político la más. 
completa felicidad de nuestra 
adorada patria; ésta te dará ú su 
tiempo los bienes que tu puedas 
aspirar.» 


Esos que exijen deberes y más 
deberes en nombre de la patria, 
esos que lanzan al obrero á la 
guerra para que asesine á ntro. 
obrero, se quedan. muy bonita-. 
mente en casa y, después de lo-. 
grados sus bastardos fines, des- 
pués que se transforman de súb-- 
ditos en gobernantes, encarcelan: 
expatrían y asesinan (judicial- 
mente) al miserable revolioso que 
se atrev áú rebelarse contra aquel, 
que no queiere pagar lo que ésle ext- 
je por su trabajo, 


No y mil veces no. 
Los anarquistas, antes que lan - 


Sabedlo bien, perversos, vivido- 
res de la política, los anarquistas 


tas somos hoy casi todos lós 
trabajadores, lo cual quiere decir 
que ya no podsis echarnos á mo= 
rir cmo carneros, como hacíais 


ya no os llenará la tripa. 


Ya el obrero francés y el obre- 
ro alemán se tienden fraternal- 
mente la mano á través de las 
fronteras, en tanto que los aven- 
tureros que viven de la cosa pública 
se desgañitan gritando con los 


¡Ah, si los tiempos fueran otros! 

¡Ah, si viviéramos ea3 aquella 
época en que bastaba que un rey 
se levantara de mal humor para 
que el mundo ardiera en guerra! 
A estas horas no quedara en Eu- 
ropa piedra sobre piedra. Tales 
son las ansias de pelear que pre- 
dominan en las regiones elevadas, 
que á no ser que estamos los anar: 
quistas aquí, ya el mundo se hu- 
biera convertido en un cemente- 
rio. 

Siála disminución de los pa- 
triotas se debe el que no nos des- 
trocemos, nosotros no podemos 
por menos que confesar el justo 
orgullo que sentimos llamándonos 
antivpatriotas. 
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Y encarcelan, expatrían y ase- 
sinan á los mismos á quienes de- 
ben la. riqueza y los honores, por 
que es lógico que el pobre no debe 
aspirar más que á ser el último 
de las clases sociales, ni debe 
contar con más fortuna que la de 
morirse Je hambre. 

Para el proletario no existen, 
no pueden existir más derechos; 
los hombres de la alta considera- 
ción social, en cuanto á los bene- 
ficios que la patria confiere, todo 
lo quieren para sí, y una vez al- 
canzado, no han de dejárselo 
arrebatar gratuitamente. 

El pueblo vicioso, lleno de pa- 
siones mezquinas y sumido en la 
más crasísima ignorancia, tiene 
bastante con la desgracia que lo 
consume; ¿qué más premio puede 
apetecer por los múltiples servi- 
cios. realizados en bien de la pa- 
tria? 

¡Y aún hay quien pugna por 
querer embellecer lo absurdo, por 
hager un precioso ideal de la far- 
sa.más repugnante, para formar 
con los hijos del pueblo la pode- 
rosa escala que los eleve al omi- 
noso poder de los tiranos! 

O'Donnell proclamaba en Vi- 
cálvaro un programa con el fin 
de: causar la caída del ministerio 
en. aquellos días, y el pueblo, 
cansado ya de ser engañado, no 
quiso tomar parte en el movi- 
miento. Este se reducía á un 
movimiento militar, y el progra- 
má no estaba arreglado en con 
sonancia con lo que el pueblo 
pretendía. 

O'Donnell y los suyos, á punto 
de ser derrotados, acordaron arre- 
glar el programa, para conseguir 
que el pueblo les ayudara, pues 
de los hijos del trabajo podían 
depender solo las probabilidades 
del triunfo en aquel apurado 
trance; después podría cumplirse 
$no lo aumentado al programa; 
lo principal era, por de pronto, 
escala" el poder de cualquier modo. 
fióFue extensamente reformado 
el programa; proclamáronse li- 
bertades de todos géneros, y el 
pueblo, que se había abstenido 
de tomar parte en la revolución, 
acudió presuroso á ófrecer su 
sangre y su vida á O'Donnell en 
nombre de la patria, y éste, con 
nuevos bríos, se empeñó en la 
campaña, con la seguridad del 
éxito. Poco después entraba vic- 
torioso en Madrid, dejando tras 
sí un número crecido de trabaja- 
dores muertos por el bien de la 
patria. O'Donnell y los suyos se 
proclamaron poder. 

“Pocos días más tarde, el pueblo 
era, perseguido, arrancado del 
sene.de su familia y arrojado en 
Ceuta, o ajusticiado por revoltoso, 

Era menos libre que antes, pero 
contaba con un desengaño más. 

Aquellos que habían subido al 

oder por el concurso indispen- 
sable del pueblo, eran los mismos 
que firmaran una sentencia de 
muerte contra un infeliz obrero, 

Nosotros, que hemos tomado 
de la Historia multitud de ejem- 


plos como el de referencia, no 
podemos menos que decir al in- 
fortunado proletario, á ese infeliz 
destinado siempre á morirse de 
hambre: 
—Obrero, mira y compara! 


Antoxrto M” GONZALEZ. 
Julia de 1890. 





j Los pintores 
y la jornada de ocho horas. 


La disminución de las horas de 
trabajo, es el grito de guerra lan- 
zado por los trabajadores el día 
primero de Mayo en todo el 
mundo; y este grito, que pudié- 
ramos llamar la consigna de los 
soldados del Trahajo en los co- 
mienzos de una titánica lucha, ha 
pasado ya á ser la aspiración de 
todos, porque todos sentimos la 
necesidad de coopérar á un fin 
común que, al par de unificarnos, 
nos ponga en condiciones de aco- 
meter la empresa que ha de hacer 
rodar al precipicio todos los pri- 
vilegios que hoy constituyen la 
base de esta sociedad que en su 
injusta ingratitud deja morir de 
hambre al que hace producir á 
la tierra los Matas: mientras que 
el holgazán, que de nada sirve 
porque nada produce, disfruta de 
toda clase de comodidades. 

Decíamos que la disminucion 
de horas de trabajo era una aspi- 
ración general, y no vacilamos en 
afirmar que todos debemos coope- 
rar á su realización, no por que 
creamos que con ello mejoraros 
mucho nuestra situacion” de asa- 
lariados, sino por que tiende á 
igualar las condiciones económi- 
cas de todos y, por lo tanto, ha 
de unificar más nuestras ideas y 
nuestras futuras aspiraciones; por- 
que es mucho más fácil que pien- 
sen igual los hombres que tieuen 
los mismos elementos de vida, y 
por tanto las mismas necesidades, 
que aquellos que, mientras unos 
pueden cubrir—aunque sea con 
estrechéz—las más apremiantes 
necesidades, los otros carecen de 
todo medio de subsistencia por 
estar acaparado el trabajo porl. 
otros que al trabajar más de ¿ 
que debieran, no reparan que 
condenan á perecer de necesidad 
á su compañero, mientras que 
contribuyen á enriquecer á su na- 
tural enemigo el capitalista, crean. 
do así una diferencia de situacio- 
nes que viene á ser el valladar 
donde se estrellan todos los es- 
fuerzos de unificación entre las 
huestes del Trabajo. 

Pero pasemos á tratar de lo 
que sirve de título á este artículo, 
ó sea respecto á los pintores. 

Esta Sección está empeñada 
en una lucha que requiere para 
triunfar grandes esfuerzos, pues 
no solo piden reducir las horas de 
labor á ocho, sino que también 
piden aumento de jornal, cosa 
por demás justificada si se atien- 
de á que lo que venían ganando 
no guarda proporción ninguna 
con los precios de los trabajos 
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cobrados por los contratistas; 
dándose muchos ejemplos de que 
en trabajos donde hay entre jor- 
nales y materiales un gasto de 
cien pesos por ejemplo, utiliza el 
contratista —que no es ni siquiera 
pintor y que por lo tanto ño pone 
ni trabajo ni inteligencia—más 
de doscientos pesos. 

Y no se suponga que hay exa- 
jeración en esto, pues es el térmi- 
no medio que arrojan los datos 
que tiene á la vista el que esto 
escribe. : 

+ Ahora bien; dado que los pin- 
tores aspiran á una cosa á que 
aspiramos todos los trabajadores, 
¿no es de justicia y de propia 
conveniencia que todos les ayu 
demos para que puedan triunfar 
en su demanda? Creemos que sí, 
puesto que no trabajando los pin- 
tores más que ocho horas, no tra- 
bajarían más tampoco ottos ofi- 
cios, como por ejemplo los alba- 
files y carpinteros que lucharon 
por lo mismo y no pudieron : oh- 
tener más que una parte de lo 
que pedían, porque los demás no 
les ayudaron cual era su deber. 

Por otra parte, ¿quién descono- 
cerá la importancia que tendrá 
para nosotros el que tres oficios 
de la importancia de los citados, 
triunfaran en la jornada de las 
ocho horas? Nadie lo descono- 
cerá, puesto que cualquiera que 
se fije algo, comprende que 'ser- 
virí1r de estímulo á los demás, a! 
par que proporcionaría induda- 


blemente el advenimiento de esa| 


jornada para todos. 

Por eso es necesario que todos 
cooperemos, sacrificándonos si es 
necesario, 4 que hoy  triunfen 
lus pintores y todos los que aspi- 
ren á reducir las horas de trabajo, 
porque el triunfo de unos repre- 
senta el triunfo de todos, 

Ahora dos palabras á los pin: 
ores, | 

La causa que defendeis, lejos 
de ser una causa egoista es. una 
causa de humanidad, puesto que 
aspirais á repartiros el trabajo 
como se reparte el alimento entre 
miembros de una misma familia 
jue tienen igual derecho á dis- 
írutar de ellos. No desmayeis en 
vuestra demanda; sosteneos con 
energía, que estais á dos pasos 
del triunfo, dando así un ejemplo 
á otros oficios que después de 
abrogarse el pomposo título de 
vanguardia de los trabajadores, 
dejan que unos se mueran de 
hambre mientras que otros, aca- 
parando el trabajo para sí, disfru- 
tan de una comodidad que todos 
debieran disfrutar, pues todos 
tienen derecho á ella; dando así 
el triste espectáculo de parodiar 
aquello mismo que se combate 
por injusto y antihumanitario. 
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M. FerwÁNDEZz. 


————— o ri 


No, señor Juez. 


No hay tales carneros. Clan- 
destino es, en nuestro concepto, lo 
que se publica sin pie de impren- 


O 
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ta y no se sabe dónde se impri- 
mió. 

Aunque los obreros pertenece- 
mos al monton anónimo, que di- 
cen los privilegiados, los firman- 
tes de nuestro Suplemento de 1? 
del actual, están dispuestos á ra- 
tificarse en lo que allí se espresa. 

Los que lo suscriben tienen 
conciencia de lo que hacen. , Ja- 
más han vacilado perder el men- 
drugo antes que torcer el sentido 
ó el espíritu de la doctrina que 
profesan. . 

Las firmas originales obran en 
vuestro poder. El requisito legal 
de la presentación de lcs ejempla- 
res al Gobierno, fue llenado antes 
de que viera la luz pública. El 
regente de la imprenta asegura 
que en ella se ha impreso. Y 
nosotros no negamos que saliera 
con el caracter de Suplemento á 
este periódico. ... Entonces, ¿en 
qué consiste la clandestinidad? 
¿En que se olvidó ponerle el pie? 

Y la cabeza? ¿No os indica na- 
dala cabeza? Deesa suerte, re- 
sultais más anarquista que nos- 
otros, en el sentido burgués del 
concepto. 

Partiendo de este principio ju- 
rídico, no carecerá de razón el 
que juzgue clandestinas las cita- 
ciones de algunos juzgados. 

Por aquello de que no tienen 
pie.... 

Ni cabeza. 






Correspondencias. 
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Santiago de las Vegas, 3 Agosto 1890. 


Compañeros de EL Propuctor. 


Ya pasó el día del patrono de Espa- 
ña y á la verdad que fueros divertidas 
las fiestas. 

" Y digo fiestas, porquo no fue una 
sola, sino algunas. 

Figúrense.Vdes. que trep días antes y 
con objeto (según 6l) de ayudar al cura 
interino en sus funciones, se apareció 
en la fonda «La Rosa» un cura sin so- 
tana y muy aficionado á la rumba. El 
primer día lo pasó bien, pero al segun 
do tomó tal borrachera, que en su'de- 
lirio quería matar 4 todos los que aquí 
vivíamos. Dio vivas á Torquemada y á 
algunos más de su mística devoción, y 
después de insultar á todas las clases 
sociales, terminó prometiéndonos que 
desafiaría al general Polavieja tan pron- 
to llegara á estas playas. 

Les digo á Vdes. que yo nunca vi, 
hasta aquella noche, 4 un curanfibio 
con hidrofobia canina. 

Pero pasemos á otra cosa. Hubo fue- 
gos artificiales y se celebró con entu- 
siasmo la toma de posesión de la parro- 
quia por invitación del pater curiana, y 
no faltaron inspirados brindis, todos 


encaminados á conservar el pueblo en 


la más crasa ignorancia. 

Grande impresión se esperimenta al 
ver salir de la iglesia 4 cuatro hombres 
llevando en hombros una imagen de 
madera, montada sobre un caballo del 
mismo material que tiene bajo sus 
cascos á dos moritos que parece haber 
muerto con su espada, por el solo delito 
de no pensar como él. Yo esparaba que 
en el último tercio del siglo XIX no 
reinaría tal entusiasmo por esta clase 
de fiestas, pero mis esperanzas desapa- 
recieron ante la desnuda y fría rea- 
lidad. 

Cuando vi aquellas largas fi:as de vo- 





> bles de la farsa intencionada 'que' des 
,, empeñan los príncipes, de la iglesia 
A e AS rn 


- -8u presencia aquel acto, que representa 
“innumerables crímenes y ac 


- =pensahle, en estudiar esa misma religión 
. Que crees, por medio de los obscenos 
_ libros llamados Sagradas Escrituras, 


7 «par tu aherrojado.. nsamiento, pasea 
dl a vista ea e 


luntarios 
-das, aquel cortejo símbolo de la igno- [asamblea para acá. 
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seguir, con las armas afianza- 


“rancia y de la crueldad, no pude menos 
«de exclamar; —¡Ignorante sociedad! 
Me compadecía de unos porque con- 
-sidero que seguían inconscientes, y de 
otros porque seguían contra los dictados 
«de su honrada conciencia, obligados por 
las despóticas leyes que rigen los des- 
tinos del militarísimo pueblo español. 
Pero si estos tienen por obligación 
-que hagerlo, no así un pueblo culto 'y 
libre como el de Santiago de las Vegas 
«que afluyó presuroso á todás las boca- 
alles, 4 todas las puertas y ventanas 
«poseido de entusiasmo á solemnizar con 


exa. 


es, *- ¿ 
¡Oh! Pueblo honrado de Cuba: em- 
lea los cortos ratos que tus faenas te 
Asian libres, 6 para el descanso indis- 


y de ellos sacarás el convencimiento de 
ue no hay muwyor absurdo que creer 
De doctrinas que predica la iglesia ca- 
Sólica, apostólica Ergasgo 
Y si eso no te 


- El día que hayas ilustrado tu inteli- 
hasta que te permita comprender 

que el catolicismo, por ambición de lu- 
«Cro y de mando, ha ocasionado aquellas 
terribles y cruentas ¡guerras llamadas 
:santas, en las cuales perecieron cente- 
nares de miles de nuestros semejantes, 
y us para encadenar el. espíritu viril 
os pueblos establecieron la cruel 6 
¡inhumana inquisición, donde quemaron 


- ..'Wivos 6, más de medio millón de seres 


ya casi ial, 
: cy tds el acto que aplaudiste 


pa 


- babrás dado un paso agigantad 


humanos entre hombres, mujeres y 
miños; el día, en fin, que comprendas 
que los sacerdotes católico-apostólico- 
romanos son los mayores enemigos del 
«cristianismo y de la humanidad entera, 
que son los representantes de tantos y 
4an inauditos crímenes; entonces huirás 
de ellos como de sanguíneas fieras y 


habrás conquistado el medio ambiente 


de libertad posible dentro de la mala 
uiciada organización social, 


el 


también recursos suficientes para eman- 
<iparte del predominio que sobre tí 


Entonces comprenderás que la patria 


es inventada por un puñado de ambi- 


ciosos, para mejor someter Á sus capri- 
chos al pueblo: que todo lo produce, 
que todo lo paga y que nada posee en 
realidad. 


$ Sigue este consejo, pueblo proletario; 
po en nom Ago lá humanidad 


e lo ru 
€scarnecida; sigue este consejo, y así 
o ha 


"tar emancipación, y harás en breve pla- 


> g6 la libertad individual. 
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Cárdenas, 6 de Agosto de 1890. 
'Compañeros de EL ProDUCTOR. 
Queridos compañeros: 
Fiel á'mi compromiso de poner á us- 
tedes al corriente del estado de los áni- 
mos en ésta con respecto á organiza- 


ción, les envío la presente para que por 
ella sepais á qué altura nos encontra» 


mos. 
Con el objeto de no hacer esta co- 
Trespondencia demasiado extensa, me 




















¿día 25. 
Estudiando la sociología hallarás 


ejerce ese poderoso fanatismo aliado Je 
lona a iglesia que conoces con el nombre de 
a o 


cia 


concretaré á describíroslos de la última 


Este, compañeros redactores, ha sido 
el pueblo de las organizaciones y des- 
organizaciones, pero de lo último siem- 
pre han tenido la culpa los esplotadores 
de nuestras colectividades, que dando 
al traste con nuestra confianza, no solo 
han hecho perder la que teníamos, sino 
que también dejaron nuestro ánimo de 
tal manera, que lo mismo era que un 
compañero hablara de asociarnos, que 
ya todos decíamos que lo que pretendía 
era vivir sin trabajar y á nuestra co3ta; 
peró afortunadamente esto va desapa- 
reciendo, debido en gran parte á la 
nueva forma de organización 
tamos por indicación de la 

ue estuvo en ésta hace días, y que, 

esarrollada ampliamente por ella en la 
Asamblea celebrada con ese objeto, ha 
o el espíritu de asociación en 
casi 


Además se consigna en el proyecto 
de reglamento q0S nos A rd de 
esa, que debemos establecer un Centro 
en donde á la par-que sirva para reu: 
nirnos debe ha libros y periódicos 
Raya nuestro recreo 6 instrucción, cosa 
e que carecemos en absoluto por falta 
da elementos con que combatir la ig- 
norancia en que nos tienen sumidos las 
demás clases, por convenir así á sus 
privilegiados intereses; pero afortuna- 
damente ya lo vamos comprendiendo y 
nós disponemos por tanto 4 suplir con 
huestro «sfuerzo esta fulta, que es en 
donde radica la causá de todos nuestros 
males.  ” ERE EO: 
También se consigna que se deberán 
estaolecer Escuelas, no selo para nos- 
otros. sí que también' para nuestros 
hijos, cosa por demás util para la idea 
que perseguimos, pues cuando nos sus- 
tituyan en nuestra condición de asala: 
riados, estarán en condiciones de inte: 
lectualid:1 muy superiores á las nues 
tras, y por lo tanto no tropezarán con 
los obstácalos con que tropezamos nos" 


estamos, que no nos permite romper 
con ciertas preocupaciones que son el 


siempre. 

Ahora, pasando á otra Cosa, os diré 
algo sóbre la actitud de la prensa local 
con respecto á nuestros asuntos, Y de 
ella os diré que, por no diferenciar, 
nada de provecho hacen en .nuestro 
favor, por más qué la liberal no nos com: 
bate,-por lo que me voy 4. permitir 
dedicarle un párrafo para terminar esta 
ya demasiado larga correspondencia, 

Si quereis que algún día el pueblo 
de Cuba disfrute de la libertad á que 
tiene derecho como pueblo civilizado, 
no os opongais á que los trabajadores 
se organicen para reclamar lo que les 
pertenece; porque si os oponeis, lejos 
de servir la causa de la Libertad, ser* 
vireis la causa de la reacción; mientrás 
que si por el contrario la apoyais— 
aunque sea en perjuicio de vuestros 
particulares intereses,—pronto 1 
el día en que ze podrá disponer de un 

























ejército de proletarios numeroso, qué 
si bien es verdad 
escabel á las miras de cualquier ambi: 
cioso 
no volverá la espalda á ningnna idea de 
libertad que tenga 
las condiciones sociales del verdadero 
pueblo que trabaja y sufre; no solo por 


sino que también se lo exijiría su idea, 
que seguramente no ha de ser otra que 
aquella que tienda 4 acabar con 

las tirauías: con las de los gobiernos y 
la de los burgueses. 


ue adop- |. 
omisión 


mA la calzada: de la Reina hay una 
sastrería, en cuyo taller se rinde desde 
tiempo inmemorial, 'fervoroso culto á, 
San Jorge. 
mes, el dueño de dicho tailer sorpren- 
dió una ceremonia que sde verificaba en 


desplamaban lo que habían col 
semana anterior, hasta el estremo de 
que un aprendíz—no sé si de sastré ó 
de monte, —había pedido al dueño cinco 


os 
Eras alo en ofrendarlos al santo en 
cuestión. Al vérse los o; 


otros, debido á la ignorancia en que | p: 


muro en donde no3 estrellnmog casi | pec 







que no servirá de 
lítico, también será verdad que 


or objeto mejorar 


ue así se lo exijiría su conveniencia, 


EL CorREsPONSA:.. 





Remitidos. 





Compañeros de Ex ProDUCTON: , : 
Os suplico la inserción de lo si- 


iente: ' 
Hace próximamente un 


Los operarios, en su totalidad, se 


comprar unos zapatos, y no 
108 80r= 
prendidos en tal distracción, ocu 

cada uno sa puésto, el duefñio:recoje los 
menudos, que ascendían 4 una regular 


cantidad-—cosa que de verdad aplaudir 
mos, —y 7 e 
El luues de la próxima pasada sema- 


na se repite la función. El dueño sor- 
prende, no solo á los operarios y apren- 


dices, sino también á los hijos...... ¡Qué 


escándalo nó se habrá formado! mz 

Un aprendiz, de las ganancias de su 
maestro, dispuso ' de trece pesos para 
distraerse ui momento, los cuales fue- 
ron á parar al fondo central. - Al saber 
el operario la libertad tomada por su 


aprendíz, contraproduceute á sus ga-|1a 


nancias, se «Jesató en leñíazos sobre las 
costillas del nuevo convertido y el amo 
de igual suerte con sus dos hijos. De 
modo que la ceremonia á poco se con- 
vierte en un sacrificio humano. 

Ahora bien, teniendo en cuenta que 
estas son las notas sobresalientes, sin 
contar las menos importantes, como la 
de un individuo. que contaba con doce 

para el alimento semanal de la 
amilia y en menos de diez minutos 
uedó más arrancado que las mangas 
de unchaleco;—estos hechos á despecho 
del mismo dueño se suceden para bal- 
dón y desprecio de los que de tal suerte 


en, 
En tal virtud al dueño del taller le 
aplaudimos cuantas medidas tomó res- 
to 5 la debida moralidad en dicho 
taller, incluso la de la rebaja de sala- 
rios, que á estó y 4 otras muchas cosas 
se hacen acreedores los individuos que 
hasta tal punto se denigran. 

¡Ya lo sabeis, señores devotos de 
San Jorge! Si seguís inspirándoos en 
tal conducta, diremos el nombre del 
taller, y si necesario fuere, el propio 
vuestro. 

Conque, á moralizarse, ó sinó... 


AL-PA-K. 
4 de Agosto de 1890. 
Alos panaderos. 


* Compañeros: en todas las épocas de 
la Historia, los trabajadores han sido, 


como lo son hoy, el nervio dela So | Escrito lo que 


á todos á la próxima Junta 
se ha de celebrar el dia 16 para dis cutir 


los -esfuerzos- hechos por nosotros.en 
pro del bien de la humanidad, Y ¿cuál 
es, compañeros, la posición que noso- 
tros ocupamos en esta sociedad: bur- 
guesa, corrompida y degradada 
el estremo que produce náuseas su con- 
templación? Pues, escuchad si querbis 
daros cuenta exacta de vuestra verda- -. 
dera posición. Tenéis por compensación 
de tantos trabajos físicuay morales, 
una pobre mesa en donde comer, y 
una peor cama, sino es el santo suelo, 
en donde dormir, y además andáis 
descalzos y casi desnudos. A todo esto 
teneis 
constit 
regulares, porque si tol empresa aco- 
metéis correis el riesgo de que la mise- 
ria'os covsuma á todos, dentro de 
breve plazo. 


hasta 


que añadir la imposibilidad de 
uir una familia en condiciones 


En vista de lo dicho, y de lo mucho 


más que omitimos por no permitírnos- 
lo los estrechos límites de un suelto 6 
comunicado, ¿creéis que debemos per» 


manecer cruzados de brazos y disper= 


sos, como si hubiésemos conquistado ya 


todos nuestro3 derechos, y tuviésemos 


además la garantía de no volverlos á 
perder? No, que la razón, que es el de 
recho á la v1 
nantemente que debemos luchar sin 
descanso hasta lograr el objeto de nues. 
tras aspiraciones. 

, Así es que esperamos, y no Sia fun- 
damento, 
pequeño descalabro sufrido ayer, y 
que antes bien, lejos de eso, os servirá 


nos dice claro y termi- 


que mo. desmayaréis por el 


$ provechosa enseñanza, e os lleve 


neral que 


la manera de ir poniendo remedios cons 
tantes y adecuados á vuestra precaria 
situación, . 
,.Conque á la Junta, pues, compañe+ 
ros, 

Un PANADERO. 


A 


NOTAS Y NOTICIAS. 





El lunes próximo pasado' se declara- 
ron en huelga los lancheros, los estiva- 
dores y los cargadores del muelle de 


Hubo en ese movimiento algunas pe- 
ripecias que son dignas do citarse, si- 
quiera sea para que muchos imistas 
puedan apreciar el gran papel que en la 
lucha contra el capital representa la so- 
lidaridad y los resultados que se obtie- 
nen cuando se ejercita debidamente. 

Casi todas las empresas''navieras ha- 
bíanse puesto de acuerdo con los huel- 
guistas, en vista de la imposibilidad de 
luchar con éxito contra la estrecha 
unión que entre ellos reinaba, cuando 
dos compañías de gran importancia se 
decidieron á que sus buques atracaran 


á los muelles de San José, en. cuyos * 


atracaderos se proponían hacer la carga 
y descarga de sus vapores sin que los 
huelguistas tuvieran que intervenir en 
dichas operaciones. . 

Mas «una cosa piensa el borracho y 
otra el bodeguero,» dice el refrán, y por 
esta vez ha salido verdadero el dicho; 
pues los carretoneros, con quien no ha- 
bían contado ni los huelguistas, ni las 
empresas referidas, dieron á entender 
que se hallaban dispuestos á seguir en 
el movimiento á los trabajadores de la 
bahía, con lo cual decidieron el pleito 


á favor de sus compañeros. 


Tomen nota de este acto de solidari- ' 


dad los trabajadores todos y vayan 
pensando en que, si á los burgueses les 
es fácil y hasta sencillo resistir y hasta 
vencernos en huelgas parciales, les sería 
muy difícil, casi imposible, sostenerse 
ante la arrolladora avalancha de una 
huelga general de todos losoficios, artes 
é industrias. 


antecede ha llegado 


ciedad; porlo tanto, ayer como hoy|á nuestra noticia que so ha hecho im: 


hemos tenido y tenemos justísimo de- 


recho á los beneficios resultantes de 


pos toda avenencia entre los tra" 
ajadores de la bahía y las empresas 





* 
PP A Po 


navieras, por cuya consecuencia ha 
vuelto á reproducirse la huelga. . 

Los carretoneros han seguido cargan' 
do y por esto quizás se prolongue el 
movimiento, 

= 

Y apropósito de los trabajadores de 
la bahía. 

Hé aquí cómo da cuenta de la huelga 
el beriódico de la ictericia. 


«HUELGA. 


No sabemos si merece este nombre 


la conducta que han observado el dia de 
ayer los lancheros, estivadores y carga- 
dores de muelle de la Habana, impidien- 
do la descarga y la cargade los buques á 
despecho de la voluntad de los dueños de 
las lanchas y de buen deseo del muchos 
trabajadores y paralizaudo así uno de 
log movimientos más importantes del 
puerto. 
Ala orden de un jete delos huelguistas 
se ha detenido el desembarque y embar- 
que de bultos, conminándose álas ea- 
sas navieras al pago del doble de todos 
les trabajos quo hasta ahora se hacían. 
El asunto reyiste un carácter de tal 
gravedad que nos parece excusado ha- 
cer sobre él comentarios.” 


—Pude ser que el suelto no tenga 
malicia; pero estamos tah escamados, 
que nos parece que la intención de ese 
redactor ha sido llamar la atención de 
la autoridad hacia ese supuesto jefo 
que arteramente denuncia. 

Si tal ha sido el objeto, nosotros uni- 
mos nuestra humilde voz £ la *utori- 
zada de La Unión Constitucional y 
pedimos, sin ambajes ni rodeos, que 
ahorquen á ese miserable sedicioso que 
se atreve á turbar la santa paz de que 
gozan las personas bien acomodadas, 

Solo que (y aquí nos rascamos la ca- 
beza con un poquillo de frío) 4 los tra- 
bajadores de la bahía se les puede 
ocurrir la maldita idea de hacer lo mis- 
mo con los redactores y empresarios 
del periódico amarillo, y entonces 


¡Ay, ee gusto y qué placer! 
3 cosa grata 
Ver colgados de un cordel 
A tanto rata. 


ed 


Nos : es completamente imposible 
satisfacer en el presente número los 
deseos del compañero autor de la carta 
en que se trata del inícuo proceder 
de ciento burgués. 

Asuritos de suma importancia co" 
mo podrá verlo el citado compañero, 
nos obligan á aplazar su inserción para 
el próximo número. ; 


...... 


+ 


De golpe y porrazo ha convertido á 
Bach en burgués, el alguacil de un juz- 
gado de esta capital. 

Llámale nada menos que dueño de 
este periódico. - 

Y apropósito del mencionado alguacil. 
No podrá ofenderse porque le digamos 
que no sabe lo que se pesca. 

Y no por que desconozca nuestras 
teorías respecto á la propiedad, que ya 
las conocerá cuando tenga que doblar 
la espina. 

Sino por que cita á nuestro adminis- 
trador para el día 6 del actual del co. 
rriente........ 

Pasé que un anarquista sea ignoran- 
te. ¡Pero todo un señor alguacil de un 
juzgado!...... ¿Y el decoro del sistema? 

o PS ? 


cuestrar los bolsillos de sus parro- 
quianos. 

Entre otros muchísimos de menor 
cuantía, existe uno, mejor dicho, una. ... 
digo, una compañía de cinco individuos, 
que regala cincuenta centenes en dife- 
rentes premios, acaparando, para sí 
doscientos cincuenta verdolagas cada 
diez días, tocando por consiguiente á 
cincuenta cada uno. 
_ ¡Qué, les parece á ustedes mucho 
irregularizar? 


á—a—e _ _—— —_  _ —_— __—_———————0—— yl 


Pues á nosotros también. 

|. Y si tuviéramos en nuestro poder las 

llaves de la cárcel 
¡Adiós, nené! 


* 


No hay como la propaganda por el 
¡Hecho para allegar adeptos á cualquie- 
ra causa. 


¡ - Ejemplo: - : 
' La ciudad de Málaga, población de]. 


¡más de cien mil habitantes.y esencial- 
¡industrial se hallaba antes de Mayo úl- 
timo durmiendo el sueño de los justos 
con respecto á la cuestión social. 
Ni los periódicos, ni los folletos que 
hasta ella con profusión llegaban, ha- 
bían sido aguijón suficiente para des- 
pertar á aquellos trabajadores que se 
mostraban tan indiferentes eun! si vi. 
yierau en el mejor de los mundos nma- 
ginables, 
Pero vino la gran huelva y moinifes- 
tación de primero d+ Mayo, y unte 
acontecimiento de tal mmenitna, se du- 
COrporaron un poco; se restrecaron los 
ojos, dieron un meeting e:; el cual acor- 
daron ergavizarse para la lucha y untes 
de que hubieran transcurrido tros me- 
ses ya había estallado una huelga en 
que tomaron parte más de cinco mil 
trabajadores. 
Por eso no nos cansaremos de repe- 
tir uno y otro día, que, sin descuidar la 
propaganda ' oral y escrita, debemos 
atender también á la propaganda por el 
1echo, 5 ) í 

HN y DIS Í E 
Con motivo del suelto publicado en 
uno de los últimos números de este se- 
manario, en .el .que tratábamos de in- 
quirir porqué no se había dado aplica- 
ción á das cantidades recolectadas en 


[de Ende de las Vegas para la creación 


de Escuelas laicas, se nos ha acercado 
¡ nuestro particular amigo D. Juan Gar- 
balosa, manifestándonos que, en su po- 
der existen doscientos sesenta pesos 
B¡B, á disposición del Comité nombrado 
para la creación de las espresadas Es- 
cuelas, y que si no había hecho entrega 
de dicha cantidad era debido á que el 
Comité no se reunía y por lo tanto no 
se había tomado acuerdo alguno res- 
pecto á la aplicación de lo recolectado. 

Hecha la anterior aclaración, réstanos 
tan solo excitar el celo de los miembros 
que componen el Comité, á fin de que 
tengan pronta aplicación esos fondos 
que, según “tenemos entendido, hacen 
buena falta para el sostenimiento de al- 
guna de las Escuelas laicas ya organi- 
zadas en aquella población, al par que 
satisfarán los legítimos deseos de los 
donantes, . 

* 

Recomendamos á nuestros lectores 
los siguientes mandamientos del obrero, 
que tomamos le nuestro apreciable 
compañero Los Desheredados de Sa: 
badell: 

«El primero: amar la emancipación 
social sobre todas las cosas. 

El segundo: jurar guerra 4 muerte á 
todos los privilegios habidos y por 
haber. * 

El tercero: sautificar las virtudes y 
maldecir los vicios, 

El cuarto: honrar 4 los mártires del 
trabajo. 

"El quinto: mater las esperanzas de 
los ambiciosos, * 

El sexto: reventar á los farsantes. 

El séptimo: cortarles las uñas á los 
que se las dejan crecer con el fin de 
apoderarse de lo que no les perte" 
nece, 

El octavo: levantar la mano siempre 
que sea, preciso santiguaries las jetas 
álos enemigos del pueblo. 

El noveno: desear la venida de la 
bandera roja, que es la que puede arre 
glar muchas cosas que andan desarre 
giadas. 

El décimo: ajustarles las cuentas por 
partida doble álos que tienen bienes 
mal adquiridos. , 

Estos diez mandamientos se encierran 
en dos, en preparar las escobas con la 
mayor actividad posible y en. darles 
contra una efquina 4 los tragaldabas 
pólíticos y sacrist.nescos. Amén.» 

- 


| deja. en su lugar al 





El jueves próximo se reunirá en Jun- 
ta generál la entusiasta 
Obrera. ' 

Sépanlo sus asociados, y asistan á las 
75 de la noche de dicho día al local que 
ocupa el Círculo de Trabajadores, 


Xk 


El compañero Secretario del Gremio 
de Fileteadores, nos remite lo siguiente: 
“Debíendo celebrarse Junta general 
extraordinaria el domingo 17 del co- 
rriente, á las doce de su 


tran al local 


¿ que ocupa el Cí 
Trabajadores, á dia a 


Dragones 39, es 

A : , €sperando 
la asistencia por ser de sumo interés, 
según puede verse en la siguiente 


ORDEN DEL DÍA: 


Lectura del acta anterior. 
- Dar cuenta de un oficio remitido nor 
un Compañero. j 
Dar cuenta del resultado de la Comi. 
sión revisora del balance trimestral: 
Asuntos geuerales. 


Salud y Progreso.—Habana 8 de A 
Mud y ¿o 08- 
to de 1890.—Arturo 2ilez > 
tario? González, Secre- 
. * 


Sé susurra que el Sr. D. Gustavo Boek 
presidente de la compañía fabril ingle- 
Sa, S0 embarca para su país natál den- 
tro de breves días, donde pasará el res- 
to del verano; y susúrrase también que 
( encargado de la ca- 
Jonería, por haber pretendido rebajar 
cinco centavos, plata, en docena de ca- 


jones, á los operarios del 5 
Capátacia: p | taller que él 


: mañana, cito á. 
|todos los agremiados para que “COnch- 








Recompensas de esa índole son las. 


asociación Liga | que se merecen los que saben defender 


los intereses del burgués. . 


ES 


El lunes 11 del corriente se reunirán, 
en Junta general ordinaria,' los Depen- 
dientes de fondas de esta capital. 

No lo olviden los afiliados 4;esa floro- 
ciente Sección. TE 
, Xk - M 

Homos recibido el. 2% cuaderno del 
Certamen Socialista celebrado en Barce-- 
lona la memorable fecha ' del'11 de No- 
viembre de- 1889, 

Los compañeros suscriptores pueden 
pasar á recojerlo á.la Administración 
de este periódico, donde al mismo tiem. 
po se admiten suscripciones. 


db 
Suscripción iniciada por varios com- 


pañeros de Tampa, á.favor de Ex Pro- 
DUCTOR: 





Oro. 

Manuel Huerta. ........... 0.9: 
Ramón y Pagés 0d. ee ....o Al 1 S 
Isidro Alvarez oi 2 50 
José Bardales ici... > ENE 
Luis Barcia......., vasrdo 20d Wvónióo: 1... 
Manuel Incl rai ic a 50 
Francisco Álvarez. eee. «. 50 
Constantino Fano. ....cooóosio ¿0 50 
Boyero SideriZ....ooiouommmoommá: + 50 
Florentino González. .....o..o... .: 50 
Marcelino Fernández.......... .. 50 
Francisco Martínez. ......... S 50 

Total........$ 7 5 





Gran sastrería y Camisería. 
41. REIN 44. 


Participa á sus favorecedores haber recicido el surtido de casimires para el 


invierno de 1889 y 90, 


NOTA.—La clase es sublime y los dibujos de lo más caprichosos, 


OTRA.—No se repartirán invitaciones. 


o 


LA 


“Feina 41. 


ROSITA. 


PELETERIA.—PLAZA DEL VAPOR, CALLE CENTRAL NUS. 30 A36. 


En esta peletería encontrarán constantemente un gran surtido de botines. 


y zapatos, desde j 
lidad, . el precio de 


Ya lo saben los trabajadores 


veinte reales hasta 8 pesos, todos de superior ca- 


LA ROSITA 


dela Plaza del Vapor, es la que más barato vende. Venid y os convenceróis 


CALLE CENTRAL NUMEROS 30, 32, 34 v 36. 


— TNQUESTO Y COMPAÑIA. 
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Calle: de Dragones número 33¿ 


Invita á sus numerosas amistades 


al público en general á que giren una visita al taller de sastrería y camisería 
LAELEGANCIA, estadlecida en Dragones y San Nicolás, al lado. de la peletería | 
La Cooperativa, con el fin de mostrarles el variado y elegante surtido en casi- 
mires, alpacas, driles holandas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, waran- 
doles, y, por último, gran surtido en camisetas, medias, toallas, pañuelos, Cor- 
batas, botonaduras para camisas, ete., etc.. todo de clase superior y á precios 


sumamente proporcionados. 


Al propio tiempo le participa que acaba de recibir un especial surtido de gé 
neros para verano, que llama la atención por su exquisito buen gusto. 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo y exactitud en el cumplimiento de 
os encargos que se nos hagan, nuestra mejor recomendacion es manifestar que 
odo esto se halla bajo la inteligente dirección del muy conocido maestro en el 


arte Laureano Suarez 
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